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NOTICIAS EXTRANGERAS.

GRAN BRETAÑA.

Londres 19 de Enero.

Se dice que lord Palmerston está decidido á terminar la
cuestión holando-belg- a antes de la apertura del Parlamento, aun
sin esperar la firma del plenipotenciario francés, en el temor de
que un cambio de ministerio produzca nuevas dilaciones que po-

drían comprometer la paz europea.

FRANCIA.

París 21 de Enero.

La Cámara se ha reunido hoy en las secciones para pro-

ceder al nombramiento de presidentes y secretarios. Los result-

ados de esta prueba han sido enteramente ventajosos para la

de 18 nombramientos han obtenido 11, seis president-
es y cinco secretarios. El partido ministerial no ha consegui-
do mas que tres presidentes y cuatro secretarios. Los legitimis-ta- s

sin embargo no han votado, y han creido sin duda deber
celebrar el aniversario del 21 de Enero.
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Se lee lo siguiente en, el Mensagero:
Sabemos por conducto fidedigno que nuestro embajador en

Londres, el general Sebastiani, ha sido autorizada para poner
su firma en el último protocolo relativo á la ejecución del trat-

ado de los 24 artículos.
A la hora en que escribimos esto, ha quedado quizás cum-

plida esta formalidad.
Recordaremos que este protocolo concede á la Bélgica una

dilación de quince dias para verificar la cesión del territorio
en litigio.

Vemos con un dolor profundo que España se consume en
medio de los horrores de la guerra civil, Deseamos ardiente-
mente que continuando el Gobierno de V. M. en prestar á la
causa de la Reina Isabel n el apoyo que permitan los intere-
ses do la Francia, emplee de concierto con sus aliados toda su
influencia para poner fin á tan deplorables excesos.

La Cámara, conmovida1 vivamente con las calamidades de
la Polonia, renueva sus constantes votos en favor de un pue-
blo cuya antigua nacionalidad está bajo la protección de los
tratados.

Los ultrajes y despojos que nuestros conciudadanos han su-

frido en' Méjico, reclamaban una satisfacción solemne. Vuestro
Gobierno ha debido exigirla, y la brillante victoria de San Juan
de Ulúa, cubriendo á nuestro ejército de una nueva gloria, es
un justo objeto le orgullo para la Francia. Estaba visto con
placer, Señor, participar á uno de vuestros hijos de los pe-

ligros y triunfos de nuestros intrépidos marinos.
Nos damos el parabién con V. M. por el estado satisfac-

torio de nuestras posesiones de Africa. Tenemos la firme con-

fianza de que esa situación se mejorara de dia en dia, gracias
á la disciplina del ejército, á la regularidad de la administra-
ción y á la acción benéfica de una religión ilustrada.

V. M. nos había anunciado en una de las. legislaturas an-

teriores que se nos presentarían proposiciones relativas al reem-
bolso de la deuda pública, tan luego como el cstadu de la ha-

cienda lo permitiese; la situación cada vez mas favorable de las
rentas públicas nos da derecho para esperar que vuestro Go-

bierno no tardará mucho en cooperar á esta importante me-

dida.
Las necesidades de nuestras colonias y de nuestra navega-

ción serán el objeto de toda nuestra solicitud; nos dedicare-
mos á conciliarias con los intereses de nuestra agricultura, cu-

yo engrandecimiento es de suma importancia para la prosperi-
dad del pais.

La Cámara examinará con el mismo cuidado los proyec-
tos de ley encaminados á realizar las promesas de la Carta, y
á introducir nuevas mejoras en la legislación general, asi como
en los diferentes ramos de la administración pública. Nuestroi
deseos reclaman también el proyecto de ley relativo á la orga-
nización del estado mayor general.

Sefior, la Francia entera ha saludado con sus aclamaciones
el nacimiento del conde de París. Rodeamos con nuestros ho-

menajes la cuna de ese joven Príncipe, otorgado á. vuestro a-m- or

y á los votos mas caros de la Francia. Educado como su
padre, en el respeto i nuestras instituciones, tendrá hacia la
Francia esa adhesión de que V. M. y su familia dan un tan
noble ejemplo; sabrá el origen glorioso de la dinastía de que sois
gefe, y no olvidará jamás que el trono en que debe sentarse,
un dia está fundado en la omnipotencia del voto nacional. Nos
asociamos, Señor, asi como todos los franeeces, á los sentimien-
tos de familia y de piedad que os inspira esc feliz aconteci-
miento como padre y como Rey.

Porque, Señor, en el momento en que dirigimos al cielo
acciones de gracias, somos llamados á deplorar con vos la pér-
dida de una hija querida, modelo de todas las virtudes. Ojalá,
pueda la expresión de los sentimientos de la Cámara entera dar
algún consuelo al dolor de vuestra augusta familia.!

Estamos convencidos, Señor, de que la íntima unión de los
poderes, obrando dentro de sus límites constitucionales, es la
única que puede conservar la seguridad del pais y la fuerza
de vuestro Gobierno. Una administración firme, hábil, que se a-po- yc

en los sentimientos generales, tan celosa de la dignidad
de vuestro trono como del mantenimiento de las libertades pú- -

Se sabe que hoy han tenido una reunión los . Ministros en
casa del conde Mole, y que este consejo vi extremis ha dur-

ado mas de cinco horas.

Reproducimos con la respuesta del Rey el texto de V A-bcs- $c

adiccionada, y tal como ha sido leida por el Presidente
Dupin.

Scflor: La Cámara de los Diputados se felicita con vos por
la prosperidad del país; esta prosperidad solo ha podido acre-
cerse en medio del reposo que la Francia debe al Gobierno de

M, y ai concurso regular de los poderes del Estado.
espera que las conferencias comenzadas de nuevo en

Londres, darán nuevas prendas para el reposo de la Europa,
y para la independencia de la Bélgica. Hacemos sinceros vo-t- os

por un pueblo al que nos ligan estrechamente la identidad
e principios y de intereses. La Cámara espera con confianza

xito de las negociaciones.
Nos anunciáis, Señor, que las tropas austríacas han salido

p
la Ron.ania, y que las nuestras han evacuado á Ancona. La

nQaeia? después de haber acelerado con su presencia el térmi-Se- d

k ntervencin extrangera en los Estados de la Santa

da'' CUa dependencia nos interesa en tan alto grado, ha

li j
jUn nuevo testimonio de su respeto a los tratados, y de

que conviene á una gran nación.


